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COSMOS 


Mi memoria está en el agua 
pantanosa de la iguana 

que abre sus ojos 

en una era sudorosa del mundo. 
Arboles morados de soledad 
mueven el anochecer 

y todo color 

se parece al alma 

perpleja en los primeros planetas. 


ANOCHECER MILENARIO 


Miro las hojas 
que se mueven 

en tu alma 

al atardecer 
cuando se oscurecen 
las olas rojas 

del diluvio, 


TIEMPO 


Música que oye el tiempo. 

Pavos reales iluminados 

que se mueven en la sombra. 

Me encuentro en una soledad 

de árboles secos 

cubiertos de campánulas azules. 
Huesos de animales que se movieron 
entre el fuego y el agua. 

Cráneos como semillas. 

Por las profundas fosas de los ojos 
pasan serpientes 

de milenaria lentitud. 

Detrás de los árboles secos 

una era nueva 

mueve jardines fluviales. 

Entre las hojas 

las mujeres desnudas 

se abren como tulipanes. 


11 


| 
| 
| 


DESHIELO 


La tempestad desordena las nubes 

que agitan el reino de las montañas. 
Vestimos pieles de espesa pelambre 
negra y blanca y color de ardilla, 
viendo bajo los avellanos 

caer los últimos copos de nieve 

en la memoria cavernaria de un invierno 
ensangrentado de oscuras cacerías. 


PADRES E HIJOS 


El hombre y la mujer 

desde la cueva 

ven oscuras rocas 

que ocultan fieras al amanecer, 
buscan las armas 

de leño y piedra 

que ellos han labrado 

en la paciencia de los días. 
Peñascos, árboles caídos, 
insectos desproporcionados, 
salen de la noche 

y una luz de siglos 

ilumina una flor solitaria. 

En una laguna caen reflejos 
de mercurio. 

El hombre y la mujer combaten 
mientras los niños duermen. 
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LOS QUE PINTARON EN LAS CUEVAS 


El fuego 

de rojos espantos 
deforma la cueva 

donde vagan los ojos 
de los niños. 

El resplandor 

afuera se enfantasma 
en la hondura 

de los pinos. 

La nieve 

cae en la eternidad. 
Detrás de las nubes 

la luna cambia el mundo. 
Al amanecer 

flores de almendro 
mueven el tiempo. 

En la lumbra cavernaria 
la mujer y sus hijos 
siguen viendo animales 
en la piedra, 
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perseguidos 
en el ocre, el amarillo, el azul 
de la intemperie. 
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MUJER Y NUBES 


De la cueva 

donde brillan cuernos de animales salvajes, 
sale el hombre con su mujer 

a ver el cielo azul 

que tiene pieles de ovejas blancas. 
Los dos miran sobre las colinas 
el vuelo de las aves oscuras. 

Hay flores en la pradera. 

El hombre le trae una violeta 

a su mujer de larga cabellera. 
vestida con pieles 

de ovejas blancas 
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EL FARAON 


El faraón muere en el tiempo 
de una nube sola 

con su perfil de gavilán. 

Lo esconden 

más allá de la palmera 

en su secreta cámara mortuoria, 
donde relumbra 

el desdeñoso leopardo de oro 
hasta que se apagan 

las lámparas de aceite. 

Los sacerdotes escribieron 

el libro de los muertos 

con planetas 

ocultos en ríos 

donde la noche 

hunde casas deshabitadas. 
Llama azul en el árbol, 
sombra que reluce 

en la manzana. 

Sellaron toda entrada 

con jeroglíficos 
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que glorifican guerreros 
seguidos por aves silvestres. 
Un día los milenios 

sacan al faraón de las tinieblas 
y lo acuestan en una aurora 
ilusoria de museo. 
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LAGUNA OSCURA 


La serpiente envenena 

los ojos del hombre 

en yerbas ásperas 

que mueven lo rojizo del amanecer, 
Se enrolla en el sudor 

de pedruscos negros 

y flores coral. 

La laguna oculta 

azules rocosos 

en un tiempo oscuro. 
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COSAS DE LA NOCHE 


Un instante 

con ojos de rana 
en hojas de agua. 
Reflejo 

que hunde 

mi rostro 

en los astros. 

De la noche 
quedan 

gotas de rocío 

en violetas 
acostumbradas a mi memoria. 
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RECODO DEL RIO 


Frutas azuladas por luciérnagas 
en un lento movimiento de hojas. 
Calma de la noche 

que palpita en lumbres 

de orquídeas tenues 

en sus bordados lilas. 

Hondo en el alma 

es el espacio 

que todo lo refleja 

en el agua oscura, 


Alguna soñolencia de hoja 
iluminada en la selva húmeda 
tengo en mis ojos fluviales. 
Vuelo del ave solar. 

El día se hunde 


en helechos. 

Allí comienza la melancolía, 

la recuperación del andar del hombre 

por el silencio de una arquitectura de astros. 
El paisaje sale a volar 

con las mariposas. 


DIA 


Mis soledades 
no pertenecen a mi memoria, 
sino a mis antepasados 

que vieron volar 

un gavilán 

alrededor del día 

en el cielo 

de las montañas, 

Cumbres que se iluminan 
con el alba, 

Nubes delgadas 

entre rocas de búhos. 

Me alegro al amanecer 
porque descubro el mundo 
en los ojos de un pájaro. 
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GUAYANA 


A Manuel Alfredo Rodríguez. 


Nuestras selvas del sur 
donde cada río esconde un sol 
de arañas monas y colibríes, 
se cubren con una sucia ropa 
raída de nubes. 
Se desprende un fulgor de hojas 
un trueno que oscurece las cascadas. 
Estoy abandonado, buscador de poesía. 
Así he perdido diamantes 
viendo una orquídea 
en el brillo de la lluvia. 
Después la noche espanta 
. la montaña de las constelaciones. 
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EL AVILA 


Al pintor Manuel Cabré 


El cielo de enero mueve nubes 
donde mora la montaña 

que acerca la mirada a gladiolas, 
a hortensias de soledad. 
Montaña del cielo. 

El valle 

incendia yerbas ásperas 

en medio de los ojos 
deslumbrados 

en el amarillo solar 

del araguaney. 

“La montaña 

cambia 

con la pesadumbre del mundo. 
En la penumbra 

se vuelve una violeta oscura. 
Por la noche se alumbra con astros 
y murciélagos. 
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ARMANDO REVERON 


La playa es un cristal de mediodía 
que anula los colores. 

Solo en el fondo del espejo 

se hunde el fantasma 

de una acacia en flor. 

Esta es la bahía 

pintada en su casa de palmas. 
Los ojos de sus muñecas 

me miran como girasoles, 
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ADOLESCENCIA EN LA PLAYA | 


No volveré a verte 
acostada en la playa, 
tú que me besabas 
acercando lentamente tu cuerpo 
a mi cuerpo. 

Gata, 

tus ojos verdes 

eran solitarios en mis ojos. 
Bellos eran tus senos 

y tus muslos 

y la noche fosforescente 

en las olas del mar. 
No volveré a verte, 
gata arenosa, 


GAVIOTA CIEGA 


A Benito Raúl y Elba Losada 


Por simple azar 

se acierta el trece 

en el vértigo rojo y negro 
de la pesadumbre. 

El globo mágico 
alumbra en el mar 
lentos lomos de ballenas. 
Una gaviota ciega 

vuela en mis ojos. 
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ECLIPSE DE SOL EN CHILE 


Una penumbra de pájaros 

se ahonda en las hojas de los árboles. 
Un rojizo nevoso 

en la montaña 

oculta el día. 

Cantan los gallos entre los girasoles. 
Los viñedos oscurecen 

sus racimos morados 

y la noche suena 

con un frío de carretas. 

Mis ojos son 

el perfil de las montañas nevadas, 
donde el alma 

no tiene comienzo 

ni tiene fin 

en el azul de los astros. 


47 


Nadamos en la corriente aguamarina. 
Venecia hundida en una tarjeta postal. 
Ella y yo vamos a llevar una carta al correo. 
Una arquitectura sucia de colores viejos 
y vidrios de miel. 

Nadamos entre cúpulas y santos. 

La corriente nos lleva a una escalinata 
de otros tiempos. 

Columnas de mármol 

para los enamorados 

que se escriben dolores. 

Clepsidra de opalina 

que filtra arena de sangre. 

Entregamos una carta 

y le ponen estampillas azules 

con las novias de Marco Polo. 
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EL DIA DE LOS LOCOS 


El imperio de un samán 

en la sabana 

es de azul de cielo 

y nubes blancas 

donde el gavilán gobierna. 
Los locos bajan de las montañas 
de Canoabo 

vestidos con ramas 

de flores amarillas 

y escarabajos. 

Danzan con chinescos 

entre los pavorreales 

que se abren 

en contemplaciones del año. 
Se embriaga el mundo 

y las mujeres giran 

sus negras cabelleras 

alrededor del sol. 

Desde un alero de mi infancia 
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los veo pasar 

hacia el imperio del samán, 

donde establecen la locura 

y esperan el viento vaquero de las estrellas. 


AUTORRETRATO 


Vestido con el traje 

de mi abuelo, 

con la mirada 

de un maestro de escuela 
en una primavera 

de montaña, 

miro mi rostro desolado 
bajo el sombrero negro 
en el espejo, 

en el espejo de la fuente 
y de los árboles, 
mientras a mis espaldas 
bellas mujeres 

con lazos de mariposas 
contemplan la hondura del día 
y convierten mi ser 

en colores de Renoir. 
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A Orlando Araujo 


Quiero saber algo de los muertos 
que aún lloran 

cuando pasan los astros fugaces. 
Hay fulgores de piedras preciosas 
en el fondo de mis ojos. 

Sólo la noche sabe que ando oculto 
en mi propia sombra. 
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CIELO ESTRELLADO 


Saber que la oscuridad del alma 
está iluminada por astros 

sobre tantos cementerios propios: 
el de Canoabo, 

el de Santa María Novella, 

el olvidado al pie de la Muralla China, 
donde vuelan aves de invierno 
sobre penumbras de pieles 
tendidas al viento. 

Cada árbol tiene una estrella 

en la sombra de la memoria, 
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FRENTE APOYADA EN LA MESA 


Frente pesada 
que apoya sobre la mesa 
su memoria de hueso. 


Los viejos cráneos 

tienen un amarillo terroso 
que nadie adivina 

en el trabajo 

de los hortelanos. 


De mis antepasados 
recuerdo las praderas. 


Mis padres dejaron sus trajes. 
colgados entre telarañas oscuras. 
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STELLA FILANTE 


La eternidad me somete 


a ver flores en el césped infinito. 


Suena la rueca 

de la Osa Mayor. 

Un aerolito de azufre 

cae en el Mar de las Antillas, 
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ESTE LIBRO SE TERMINO DE 
IMPRIMIR EL DIA 22 DE ENERO 
DE MIL NOVECIENTOS OCHENTA 
Y UNO EN LAS PRENSAS VENE- 
ZOLANAS DE EDITORIAL ARTE, 
EN LA CIUDAD DE CARACAS 


EDADES PERDIDAS / Vicente Gerbasi, 


Este libro contiene la última serie de poemas escritos por 
Vicente Gerbasi cuya obra ofrece más de 10 títulos, 
Algunos de ellos como Mi padre el inmigrante y Los 
espacios cálidos señalan hitos en la nueva poesía venezolana. 
Monte Avila publicó una antología de sus libros. 


Gerbasi (1913) en este conjunto de poemas reitera su 
calidad y condición de imaginista incomparable. Sus poemas 
entran por los ojos en una conjunción logradísima del 
lenguaje y de las imágenes y metáforas, las cuales adquieren 
calidad simbólica en más de una situación poética. Gerbasi 
ya tiene el dominio pleno de su expresión escrita y esta 
vez expande su nostalgia de edades perdidas o inventadas, 
hasta los orígenes de la aventura del hombre sobre el 

| planeta. Ante los ojos se fijan estas admirables escenas y 

paisajes, con colores que hablan, asumiendo una memoria 
inmemorial, ancestral. “Mis soledades —escribe el poecta— 
no pertenecen a mi memoria, sino a mis antepasados. ..”. 
También descubre que la eternidad “lo somete a ver 
flores en el césped infinito”. Nostalgia transcendente, 
intenso sentimiento de la naturaleza, develamiento por la 
imagen de contenidos ontológicos y comunicación nacida en 
el alma, intermediaria entre el cuerpo y el espíritu, signan 
su poesía, en un tiempo de desalmados, de 
desespiritualizados y del imperio audiovisual, de un poder 
cierto y necesario de enriquecimiento interior. 


